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EL CEUTA DE HOY

El Ceuta id porvenir
Con motivo de las próximas elecciones 

de diputados á Cortes, comienzan á so­
nar nombres para representar determi- ‘ 
nados distritos, que más valiera queda­
ran sin representación.

Uno de los distritos para el cual suena 
el nombio de persona que no creemos 
apta para abordar y menos para resolver 
los árduos problemas que ha tiempo 
vienen dibujándose en el horizonte de 
nuestra política internacional, es el de 
Ceuta, ó mejor dicho, aquel al cual está 
encadenada plaza tan importante, para 
cuya sola y exclusiva defensa en todos 
los órdenes de la vida pública necesitá- 
rase un diputado, y diputado no de los 
al uso; esto es, de los que sin carrera, ofi­
cio ni beneficio, ósin el menor brillo en el 
ejercicio de ellas, no han podido demos­
trar en parte alguna las condiciones ne­
cesarias para representar tan completa 
y dignamente, desde los puntos de vista 
dichos, á la plaza de guerra, marítima y 
comercial, quizás más importante del li­
toral español.

El Ceuta de hoy es un Ceuta pebre, 
mezquino, falto de elementos de vida, 
sin objetivo que determine r.i impulse 
desarrollo para llegar á ser un puerto 
de mayor importancia militar marítima 
y comercial que Gibrallar mismo.

El Ceuta del porvenir ha de ser otro 
Ceuta; en Ceuta, en cuyas bahías, en 
cuyos puertos de refugio puedan fon­
dear y fondeen, se reposten y avitualléis 
naves de guerra mercantes de los más 
grandes tonelajes y de todos los países.

El Ceuta del porvenir ha de contar 
con grandes almacenes y depósitos de 
víveres y de carbón instalados en terre­
nos robados al mar por la labor de los 
hombres, por las aplicaciones de las 
ciencias, de las artes y de la industria.

El Ceuta del porvenir lia de trasladar 
todas ó casi todas sus baterías, é insta­
lar otras nuevas á lo alto de los siete 
montículos que enlazan las que, arran­
cando desde la espalda del muelle co­
mercial, llegan hasta el Adío.

El Ceuta del porvenir ha de ser otro 
Bizerta; con fosos de comunicación en­
tre ambas bahías; con cuatro poderosas 
baterías de á cuatro piezas de gran cali­
bre, que bien puede ser el de treinta y 
medio centímetros; con otras tantas de 
piezas de 24, y un doble ó triple número 
de ellas del calibre de 19 á20, desterran­
do casi en absoluto los calibres meno­
res, en lo que sea verdadera artillería de 
costa, que se complementaría con piezas 
de calibres pequeños para determinados 
usos y defensas.

El Ceuta del porvenir ha de estar do­
tado de una fuerte estación naval, ele­
vándose su importancia marítima hasta 
el extremo de que su comandante de 
marina sea el tercer jefe, sino el segun­
do do la plaza, con la categoría de ca­
pitán de primera clase, teniendo á su 
cargo la constante comunicación con 
Algeciras, por medio de vapores de me­
jores condiciones que los actuales, como 
también ha de ser constante la comuni­
cación por mar con Tetuán, ínterin no 
la haya por tierra.

.. ■ -1 Patinó de la oro- infracción cometida contra el derecho
El Ceuta del porvenir ha de contar con nlstración civil d^1 ^tado ó p por el preeept0 legal. 6,= Que

una guarnición numerosa; con una di- vincla, siempre que presidencia del Centro promueva las
visión de 12.000 hombres de Infantería aquellos que formen la Junta local P infracción^
y de Caballería, y hasta 3 ó 4.000 más pasivos, constituida en faetón con el reclamación. q
de Artillería é Ingenieros, que menos no Centro genera e pasf,s|ea 1 No obstante ml opinión, la Junta dl- 
bastarian para atender á todas las nece- que no estén u s acordará, como siempre, lo más
sidades de orden militar dentro y fuera moralmente, prefir endo los de nayoi tado_
de la plaza, y al servicio de las baterías categoría en cada clase, ye q Rnnelio Cuesta Romani.de costa qúe^ya existen, y á las que de- igual, al de mayor antigüedad en e a Rogeho Cuesta Román
ben ser instaladas para que plaza tan «Cuando no residan en la lo al dad------------- ---------- ------------ - --------—
importante merezca sor una de las dos individuos de dichas clases un e ju® AniobraS naValCS 
llaves del Estrecho. municipal, guardando el r.guros orden ManiODrabJiaVdIC»

Y por la guarnición de Ceuta debie- de antigüedad en los primeros nombia-

, i • hemos subrayado para mayor clariaau. unidades.
y se hará siempre el s ervicio con igua retirado» (singular) «ó un jubilado» La Home Fieet está compuesta de ocho 
puntualidad y desvelo que al tiente designacLos «Dreagnoughts. y numerosas unidades, que
enemigo. ; , . , -.non^mpnfe se refiere I han recibido orden de salir de Dover para el

Y no á la Ceuta de hoy, ni á la Ceuta (plural que termina sln„ulares mar del Norte, donde se le reunirá la escua-
del porvenir, es cosa que la represente al conjunto de los d fnrm„n dra del Atlántico, que saldrá de Portland,
cualquier advenedizo, cualquier parlen- que preceden) «de aquéllos que toiman comenzando lag mttniobras hoy 19, y termi­
ta ó protegido de algún político; de esos la Junta local de pasivos, en relación nando con una batalla naval en la Mancha,
políticos que se elevan porque si, sin con el Centro»... éte No puede darse prepara Inglaterra para todaa las
haber dejado en parto alguna rastro de precepto más indiscutible: la designa- 6V6ntualidades dei porvenir. 
su saber' de su patriotismo, de la efica- ción ha de recaer smmpre en retado ó__________________=_________

cía de sus gestiones, sin más méritos jubilado que sean, uno y , QnhrA hQ hnPlífAS FU FerfOlque haber escrito cuatro artículos de pe- Hos que forman parte de la asociación ^01)16 US IWClgaS 611 661101
rlódicos y decir en ellos, con más ó me- local de pasivos etc. ,
nos elegancia, cuatro cosas vulgares y Por lo tanto, el vocal de la clase de Te,agnl„as de üllima ho,a dicen que ksu 
más nue sabidas ñor toda persona edu- pasivos nombrado para la Junla munlci tuac.ón dal Ferrol as|á cada vez mas grave.

, I pal del Censo, ha de pertenecer necesa- I La Compañía explotadora del astillero fijó
m rlnta dAl norvenlr necesita más riamente á la Junta local de pasivos, al paa,|Uin qQe 3e habia anunciado, y los 

alta representación que la representación I donde ésta exista y se halle relacionada |obreros reunidoa, acordaron contmuar a 

de un cunero, y de un cunero que en 
parte alguna ha demostrado los conoci­
mientos que, para representarla cual se 
debe, son de absoluta necesidad.

Y como la gran bahía de Algeciras, el 
campo de Gibraltar y cuanto con Ceuta 
formo distrito electoral, necesita igual 
defensa que Ceuta, una defensa científi­
co-militar de sus intereses, no puede ni 
debe ser un cualquiera el que en las Cor­
tes españolas represente tan altos y tan 
complejos intereses.

Telmo Guerra.

con el Centro general.
¿El autor de la ley tuvo razones para 

dictar ese precepto?
Sí, por cierto: tuvo las siguientes:
1.a Reconocer respetabilidad á una 

asociación que la merece, cuando me­
nos, tanto como los gremios que tam­
bién tienen representación en las Juntas 
del Censo.

2.a Considerar que no está llamado 
á ejercer representación colectiva un re­
tirado ó jubilado que no está agremiado 
en ninguna parte ni adherido á la asocia­
ción á quien la ley considera merecedo­
ra de ser representada.

3.a Suponen que el jubilado ó retira­
do que no esté adherido á la importante 
asociaciación formada por sus compañe­
ros ha de hallarse en uno de estos ca­
sos: inhabilitado físicamente por edad ó 
enfermedad; idem moralmente por ex­
clusión de la sociedad; adolecer de indi­
ferentismo para los asuntos propios y 
los de sus compañeros, lo cual no es ga­
rantía para suponer que se interese en 
otros asuntos de interés general; hallar­
se absorbido en negocios ó trabajos pro­
pios, de tal modo que no pueda ó no 
quiera cuidarse de los ajenos; poseer un 
carácter misantrópico, ó poco sociable, 
que no se adapte á las exigencias del 
trato dentro de las colectividaes.

En mi modesta opinión, la Asociación 
general de Pasivos podría tomar los si­
guientes acuerdos, y con ello resultaría 
beneficiada: l.° Defender celosamente 
el derecho que le concede la ley. 2.° Re­
comendar que allí donde existan siquie­
ra dos pasivos, formen agrupación y se 
pongan en relación con el Centro. 3.° 
Que el pasivo que se halle aislado en un 
pueblo se una á la agrupación más in­
mediata. 4.° Que la agrupación que, por 
lo dicho en el número 3.°, abarque va-

Grave infracción de Ley.
Por persona fidedigna se me ha refe­

rido un hecho que yo no me atrevo á 
creer, porque, temiendo el involuntario 
error ajeno, nunca creo más que lo que 
veo, sobre todo si es absurdo. El men­
cionado hecho que, por esta vez me li­
mito á poner en duda sin denunciarlo 
con nombres propios de localidades y 
personas, es el siguiente: nombrado vo­
cal de una Junta municipal del Censo 
un militar retirado no perteneciente á la 
Asociación de Pasivos, la agrupación 
correspondiente reclamó contra tal nom­
bramiento; y (según se me dice y repito 
que no me decido á creerlo) se resolvió 
absurdamente que el art. 11 de la Ley 
Electoral sólo exige que pertenezca á la 
Asociación de Pasivos el vocal de la cla­
se de jubilados; pero que esta exigencia 

- no alcanza á los de la clase de retil ados.
El precepto legal dice así:
«Serán vocales de las Juntas munici­

pales:

'' 2.° ó//i jefe ú oficial del Ejército ó de 
la Armada, «retirado, ó á falta de ellos 
un» funcionario «jubilado» de la Admi-

huelga.
Si á fin de semana no se ha solucionado el 

asunto, la Compañía inglesa mandará retirar 
á todo el personal subalterno y jornalero que 
vino de Inglaterra, lo cual supone la suspen­
sión indefinida de las obras, que se reanuda­
rán sabe Dios cuándo. Elementos valiosísi­
mos de la localidad se disponen á intervenir 
para evitar los perjuicios que son inminentes. 

Esta es la síntesis de las noticias recibidas,
y nosotros, insistiendo en lo dicho mil veces, 
excitamos á los propietarios de Ferrol y al 
vecindario honrado á quo se resuelva de una 
vez la salida de dicha ciudad de los que per- 
turbanQ el orden| público y la ordenada mar­
cha de los trabajos que á tanta gente man­
tiene.

¿Cómo? Muy sencillamente, cada propieta­
rio de casa en que habiten huelguistas intran­
sigentes, de mala conducta, holgazanes y bo­
rrachos, sube la renta al doble ó ti iple en uso 
de su perfecto derecho y como justa compen­
sación de los perjuicios que á la propiedad 
llevan les huelguistas y se resuelve el pro­
blema. ' •

¿Es que no les pagan hoy esas casas cons­
tructoras mucho mayor jornal del que siem­
pre tuvieron?

Si fuera posible trasladar todas las obras 
y construcciones navales á Cartagena y San 
Fernando, debiera hacerse para ver si así 
saben defender los intereses locales, autori­
dades, vecindario y cuantos elementos exis­
ten en Ferrol.

No se queje luego nadie, de que los barcos, 
el m« terial de guerra y todo, se adquiera he­
cho en el extranjero, pues la conducta anti­
patriótica de esos huelguistas y de los que 
deben imponerse á ellos y no tienen valor de 
hacerlo, dará lugar á ello.

Donativo
En el Consejo de Administración de la

i Caja de Huérfanos de la Guerra se han re-
ríos pueblos, torne oficialmente el nom- | donativo de
bre de todos ellos. 5. Recomendar que ¡ clhia pse participe al Centro general cualquier * «Un Español» para dichos huérfanos.

Carabineros
Revista de inspección.

El general Franch, director del Cuerpo de 
Carabineros, está revistando algunas Coman­
dancias de las pocas que aún le quedan por 
conocer al veterano general, que tanto se 
preocupa del honrado carabinero, que conoce 
su vida de penalidades, de privaciones y has­
ta que van aparejadas con sus abnegaciones 
y sus heroísmos. Regresará de su visita con 
la cartera repleta de notas en las cuales en­
contrará luego razones poderosas que dar al 
ministro de Hacienda Sr. Cobián, en las en­
trevistas que con él celebre.

Fijándonos en un solo punto de los muchos 
de que seguramente habrá tomado notas, en 
el de cómo está alojado el carabinero, y con­
cretándonos á una sola de las Comandancias 
revistadas, la de Huelva, por ejemplo, la car­
tera del general Sr. Franch traerá notas muy 
curiosas, y de ellas delucirse argumentos po­
derosísimos que el Sr. Cobián no podrá re­
futar. .

En la comandancia dicha habrá visto el 
director de Carabineros casetas hermosas, 
hechas con arreglo á los modernos preceptos 
de la higiene y en las que el honrado indivi­
duo habita en inmejorables condiciones; no 
con lujo, pues sabemos que éste está desterra­
do del Ejército; pero sí con comodidad y so­
bre todo en condiciones higiénicas.

Más sí como suponemos, ha visto alguna 
de las secciones fronteras con Portugal (San­
ta Bárbara, Paimogo, etc.), que triste impre­
sión habrá en las notas, que indudablemente 
serían escritas con mano nerviosa al ver que 
los carabineros de allí, hermanos de aquellos 
otros que vió fórmalos en hermoso patio de 
edificio en el que ondea orgullosa la bandera 
española, salían para ser revistados de cho­
zos asquerosos ó silos inmundos, donde toda 
noción, no ya de comodidad, sino de higiene, 
huyó al comenzar á ser habitado en esa for­
ma; habiendo visto también, como conse­
cuencia lógica natural, que los rostros de 
aquellos carabineros están macilentos, ama­
rillos, indicando que la fiebre invade sus or­
ganismos y los tiene en constante prstra- 
ción.

Mucho hace el veterano general que está 
hoy al frente del Cuerpo, pero mucho tiene 
aún que hacer, pues el organismo puesto hoy 
bajo su dirección, es sin duda el que más ol­
vidado ha estado siempre de los que manejan 
el poder.

Esos carabineros que, cual los de Huelva á 
que antes nos hemos referido habitan chozas 
inmundas ó miserales silos, deben recibir una 
pequeña gratificación para casa, con objeto 
de que ya que no sea posible que en poco 
tiempo se construyan las muchas casetas que 
para alojar á todos son necesarias y habiten 
locales iguales todos, esa pequeña gratifica­
ción decimos, pueda en parte compensarles y 
ayudarles á pagar casa que puedan habitar.

Comisión militar á la Argentina
Siempre hornos creído que al Ejército, como 

á la Marina, lo representan dos, tres ó más 
jefes ú oficiales, sin distinción de Arma ni 
Cuerpo. .

No vemos, pues, la necesidad de que para 
representar al Ejército en la Argentina se 
nombre uno de cada Arma, Cuerpo ó Instila ■ 
to, pues esto daría lugar á la reclamación de 
toda colectividad de las que componen el 
Ejército, que fuera olvidada.

Lo que siempre debe hacerse es elegir muy 
mucho el personal para que sólo vayan los 
más prestigiosos, los más apropósito para ta­
les comisiones, en las que es preciso lucir pú-
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blicamente dotes especiales de orador concien­
zudo y conocedor profundo de nuestra histo­
ria y de la de América, amen de una extraor­
dinaria y general cultura y hasta de un don 
de gentes que ejercido allí puede aumentar 
las simpatías bacía nosotros y ser origen de 
beneficios en el orden comercial ó industrial»

En estas comisiones es donde debe emplear­
se la elección, confjrme venimos sosteniendo 
como doctrina general.

La antigüedad sin defectos para el ascenso 
en paz y en guerra, y la elección para los 
cargos.

Memorias de un veterano
Muchos dicen que en los libros 

está la ciencia militar, 
yo no digo lo contrario 
pero esa ciencia es la más...

¡Qué lástima de que e l bendito coronel que 
«atendiendo á mi procedencia», me exceptuó 
de figurar en una propuesta de recompensas, 
que, seguramente, me retrasó diez años mi 
cairera!, no hubiera corrido las mismas vi­
cisitudes que yo había corrido, incluso la de 
dormir en el mismo «camarín» del castillo de 
proa del buque que me condujo á Ultramar, y 
que, acostado á lo largo de la cubierta con la 
cabeza apoyada en el boquete de la otra ca­
dena del ancla, no recibiese igual sorpresa 
que la que yo recibí con el torrente de agua 
que se estrelló en mi cráneo.

¡Y qué lástima de que para alcanzar el mo­
destísimo empleo de cabo segundo no hubiera 
tenido que estar ocho meses en la Escuela de 
alumnos del regimiento estudiando á fondo lo 
que era necesario estudiar, para el conoci­
miento de la profesión, á la par del ejercicio 
práctico correspondiente, en el campo y en 
las funciones del servicio, además del come­
tido extraordinario que se me encomendó de 
enseñar á los que (sin saber yo mucho) sab-an 
menos que yol .

Con aquel aprendizaje, austero,duro y apro­
piado al objeto de la profesión, seria más co­
nocedor de todas las vicisitudes propias, inhe­
rentes y en gran parte inevitables de 1 \ gran 
masa militar, que constituye el nervio y el 
principal elemento de la guerra; y teniendo 
mayor neeesidad de apurar sus facultades in­
telectuales para conseguir un mediano porve­
nir en la carrera, ellas le iluminarían al pro­
pio tiempo para comprender que el mejor ser­
vicio de las Instituciones armadas y, por con­
siguiente, de la Patria, no puede ó no debo 
circunscribirse al moderno y estrecho criterio 
de creer que los altos mandos han de recaer 
precisamente en los militares que hayan pa­
sado ó pasen por el tamiz de una Academia 
general, por muy respetable é ilustrada que 
sea.

En ninguna profesión, y menos en la de las 
armas, que es la que requiere más talento na­
tural, ó genio innato para brillar en ellas, 
nunca jamás los moldes estrechos han produ­
cido, ni producirán, graades modelos; y como 
los talentos ó genios no son patrimonio de 
ninguna clase más ó menos favorecida por su 
origen, más ó menos abundante de intereses, 
ni más ó menos linajuda; y ni la fortuna del 
nacimiente, ni la suerte del dinero, ni la dis­

tinción de la sangre (si es que en esto hay 
distinción) han servido ni servirán en los ca­
sos de conflictos, para dar buen rumbo á la 
nave del Estado, ni para dirigir los ejércitos 
con acierto y buen juicio, de modo que res­
pondan al supremo interés de la nación; re­
sulta evidentísimo que el error de los errores, 
la causa eficiente y fundamental de muchos 
desastres que hemos experimentado y expe­
rimentarán nuestros sucesores, consisten en 
no haber sabido organizar la carrera militar, 
do modo y manera que en ella puedan tener 
cabida, para ser debidamente utilizadas y ele­
vadas las mayores inteligencias de la juven­
tud, tanto las hijas de militares, como las de 
paisanos; de ricos y pobres, de las academias 
generales y particulares, del colegio ó del 
cuartel; sin atender á más distinciones ni 
consideraciones, ni á más influencias, ni á 
más procedencias, que á la del valer de los 
interesados y á las ventajas que de su encum­
bramiento á los elevados puestos, puedan re­
sultar al mejor servicio de la patria, que está 
muy por encima de aquellas egoistas, injustas 
y perjudiciales pretericiones.

Con el sistema que ahora viene prevale­
ciendo y del cual he sido yo una de las victi­
mas, puesto que con toda franqueza llegó á 
decírseme que, atendiendo á mi procedencia, 
ya era bastante con ser capitán; ni Esparte­
ro, ni Rodil, ni Mina, ni el duque de Valen­
cia, ni O'Donnell, ni Prim, ni el mismo gran 
capitán Gonzalo de Córdoba, habrían llegado 
á los más altos puestos de la milicia, que en 
su lugar ocuparían las medianías sin genio, 
ni talento, ni condiciones para alcanzar los 
triunfos y laureles que ellos alcanzaron.

«¡Paso á los héroes!»—di jo en una ocasión 
el conde de Reus, después marqués de los 
Castillejos, discutiendo so»re asuntos milita­
res en el Congreso de los diputados—, y 
«¡paso á los inteligentes»—¡respondió el ge­
neral Ros de Olano, á la exclamación de su 
camarada.

«¡Paso á los héroes y á los inteligentes ani­
mados de espíritu militar y patriótico!»—dijo 
á esto él coronel d'e inválidos Sr. Rodríguez 
Navas, completando, acertadamente, el pro­
grama de ciencias que se requieren para los 
altos mandos militares.

Yo no hago más que recordarlo: que tomen 
nota de ello los que tienen sobre sus hombros 
la inmensa respon abilidad de los futuros des­
tinos del Ejército y de la Patria.

Luis Otero Pimentel.
--------------- ----------------------------------------------------------- -

CRÓNICA

Retazos de opinión
Lugar, en plena calle.
Oradores, cuatro.
Un orador: ¿Y qué me dicen ustés del de­

creto de desolación?
Otro: Pusná. Que Canalejas va á disolver 

las aztuales Cortes, pa poder formar un gran 
partió liberal.

I1
Un orador; ¿Y será por fin oerdaz eso de 

la libertá de ocultosl
Otro: ¡Pachasco! ¿Es que no tié ca cual el 

derecho de pensar como quiera?

Otro: ¡O de no pensar en ná!
11 |!
Un orador; ¡Hombre! Lo que dicen es que 

se va á inaugurar una capilla l a ic a .
Otro: Eso está pero que mu bien.
Otro: Bueno; pero vamos á ver. Ahora, 

mesmamente, pasa un cura ó un fraile por la 
calle, y el público eseomienza á renegar...

Pero es lo que yo le digo á algunos. Un za­
patero de portal, cerco en gracia, se pone á 
echar tapas y medias suelas á las botas, y 
cobra por ello, y nadie se lo empide. ¿Por 
qué e! cura no pué hacer lo mesmo?

I1 i' ¡1
Un orador; fY qué hay de eso de los biz- 

eatarrast .
Otro: ¡Ah, si! Los cascongados. Lo de los 

i foros. Pero ¿ustes saben lo que son los foros? 
‘ Pus yo se lo voy á decir. Los foros son... que 

uno, por ejempl >, que tiene dinero, se muere 
sin sucesión. Pus too ese capital se lo llevan 
los frailes.

11 ¡1 1! 11
Un orador; Hablando de otra cosa. ¡Vaya 

un cartelito de toros que tenemos pá el do­
mingo!

Otro: Eso es canela.
Se disuelve la reunión.
Sin comentarios.

Juan Progreso.

Sobre una propuesta
Con esta propuesta sucede una cosa 

muy extraordinaria.
Me refiero á la del 30 de septiembre.
Hace cerca de un mes que publicó la 

de jefes y oficiales; á poco, la que alcan­
zaba á los moros adictos.

¿Pero y la de tropa? Esta pregunta so 
la hacen todos, y aun muchos que en 
ella no están interesados.

Porque es de un interés grande resol­
verla pronto; se habla de un licéncia­
miento próximo, y habrá seguramente 
algunas cruces pensionadas durante el 
tiempo de permanencia en filas.

Pues bien, si se retrasa, es muy fácil 
que la publicación de esa propuesta sea 
después del licénciamiento ó muy cerca­
no á éste, y entonces esos modestos sol­
dados que derramaron su sangre com­
batiendo en los campos rifeños, se mar­
charan á sus casas, no sólo sin haber ca­
brado un sólo día la pensión de las cru­
ces que ganaron, sino que también sin 
la satisfacción de haber ostentado y lu­
cido en sus pechos tan honrosas conde­
coraciones.

Urge, por lo tanto, resolver pronto y 
en justicia, toda propuesta de tropa, al 
parque la de oficiales, para evitar dis­
gustos y murmuraciones que quebran­
tarían la disciplina. .

No croo que ahora haya examen de 
juicios de votación, de los que tanto se 
ha hablado, y habiendo transcurrido 
casi medio año desde el día de la acción 
de referencia, no hay que dejar apagar 

entusiasmos, y hacer creer con tal tar­
danza que la Patria se olvida de sus más 
modestos servidores.

Y como este combate fué, á juicio de 
los técnicos y testigos, uno de los más 
importantes, razón de más, para resol­
ver cuanto con él se relacione, á la bre­
vedad posible, para que no nos recuer­
de aquellas propuestas tan desgraciadas 
de casi final de las campañas de Cuba y 
Filipinas, que quedaron olvidadas para 
siempre.

Rodrigo Mateo Gonxálex.
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Infantería.
Destinos: Comandante D. Santiago Zumel, 

cesa en el cargo de ayudante de campo del 
general de la segunda brigada de la segunda 
división de Melilla.

Artillería.
Destinos: Disponiendo que el coronel del 

segundo regimiento montado D. Rodrigo Ca­
lera, sin dejar el mando de dicho regimiento 
desempeñe el cargo de vocal de la Junta fa­
cultativa del Arma.

Teniente coronel D. Aniceto González, ce 
sa en el cargo de ayudante de campo del ge­
neral do la segunda brigada de la segunda 
división de Melilla.

Sanidad Militar.
Destinos: Médico provisional D. Luis Boa- 

da, al regimiento Infantería de Córdoba.
Clero Castrense.

Se concede ingreso en el Cuerpo, con el 
empleo de capellanes segundos, á los oposito­
res D. Manuel Martínez, D. Constantino do 
Lucas y D. Desiderio Ballesteros.

Cuerpo Jurídico.
Reemplazo.—A esta situación pasa el te­

niente auditor de primera I). Rafael Santa- 
marina.

* #
Be fiflarina.

(Del día 5 del actual.—Núm. 73)

Infantería de Marina.
Disponiendo que el primer teniente D. An­

tonio Izquierdo pase agregado á la Compa­
ñía de Ordenanzas, en servicio de su clase, 
cesando en el cargo que desempeña,

“La Farándula,,
Con una invocación á Shakespeare, admi­

rablemente recitada por el Sr. Al liz, direc­
tor artístico de esta Sociedad, dió principio 
la velada del mes actual, que tuvo lugar el 
día 15 en el teatro Español, poniéndose des­
pués en escena la comedia del eminentísimo 
poeta, antes citado, «La fierecilla domada», 
arreglada á la escena española por Manuel 
Matosos. La obra del autor inglés, tanto en 
propiedad escénica, como en ejecución, al­
canzó un éxito asombroso. La señorita Gon­
zález (G) como protagonista estuvo inimita­
ble, y su hermana en un papel más modesto 

muy bien; los Sres. Alaiz y Dols, como dos 
«actorazos», y contribuyeron á completar el 
cuadro la Sra. Ferrándiz, tan oportuna como 
siempre, y los Sres. García Rodrigo, Rodrí­
guez Ros, San Martin, Herrero, Ruíz, Lina­
res, Sepúlveda y Peña, que merecieron los 
honores del proscénio repetidas veces, en to­
dos los actos de la comedia.

** »
El 4 de mayo dará «La Farándula» una 

función extraordinaria á beneficio de la Caja 
social; merecedora es que el público acuda á 
este culto espectáculo, pues los esfuerzos y sa­
crificios de la Junta directiva y del «Cuadro 
artístico» son excepcionales.

Pagando doble cuota mensual que los so­
cios, han logrado instalar un domicilio social, 
donde, merced á su amplitud, han podido co­
locar un escenario para los ensayos, contan­
do además con salas para Juntas y Secreta­
ría, y para un «Conservatorio libre», dedica­
do á la enseñanza de la declamaeión y músi­
ca, concursos, etc.

Todas estas dependencias, á pesar de su 
modestia, revelan el buen gusto y la elegan­
cia que ha presidido á su instalación.

Felicitamos calurosamente á la Junta di­
rectiva y al cuadro artístico de «La Farán- 
la» por sus cultas iniciativas, y les augura­
mos un completo éxito para la función ex­
traordinaria de 4 de mayo próximo, y tam 
bión para la que tienen proyectada en junio, 
y que prometen ser dos solemnidades.

LA VERDAD 
DE 

“Juan de dragón,,
Reconocernos con gusto á priori la 

buena fe de «Juan de Aragón» cuando 
afirma anteanoche que son exactos los 
datos que contiene su libro de apunta­
ciones, acerca de lo sucedido en Casa- 
blanca.

Fué él uno de los periodistas españo­
les que estuvieron en la ciudad marro­
quí cuando las operaciones militares co­
menzaron, y no había de anotar datos 
para engañarse; desde luego, los creería 
exactos.

Por eso, con todo su empuje de escri­
tor, vehemente replica á «La Epoca» ne­
gando veracidad á la estadística que este 
periódico pubhcó hace poco de las bajas 
francesas en Casablanca.

Como á la vez dice texiualmenle: 
«Puedo afirmar que las cifras publica­
das por La Epoca y reproducidas por 
varios diarios militares son falsas», nos 
consideramos obligados más que auto­
rizados para intervenir.

Nosotros, ni hemos visto las cifras pu­
blicadas por el diario conservador, ni 
por lo tanto las hemos reproducido dcél. 
Hemos publicado números, sí; pero de 
origen francés y de carácter oficial.

Sabido es que las estadísticas oficia­
les, si de algo pecan es de quitar dema­
siado fierro.

Las dadas y comentadas por nos-

como sucesor probable de su tío don ¡ 
Gonzalo do Guzinán, último maestre de | 
Cálatravá.

Llamábanle, efectivamente, áeste alto 
puesto, en primer lugar su parentesco 
con el difunto, su vida ejemplar é irre­
prensible conducta, el título de comen­
dador de la orden, y la confianza que 
inspiraba á los más de los caballeros.

Era generalmente querido, y en reali­
dad más digno del maestrazgo que clon 
Enrique de Villena, en aquella época, 
sobre tolo, en que el valor solía suplir 
todas fas demás cualid¿tdes; teníale don 
Luis on alto grado, y había dado de él 
repelidísimas y brillantes pruebas on las 
guerras de Portugal y de Granada; al 
paso que de D. Enrique se podía sospe­
char fundadamente que no era su virtud 
favorita, pues nadie recordaba haberlo

visto jamás en ningún trance de armas. 
Había probado, además, D. Luis que 
conocía los deberes to los de buen caba­
llero, en las divessas justas y torneos en 
que había sido mantenedor ó aventure­
ro; sabía manejar en todas ocasiones con 
singular gracia un caballo, rompía una 
lanya con bizarría, acometía con denue­
do en la carrera, corría parejas con ex­
trema donosura, cogía sortijas con des­
treza, y disparaba cañas con notable in­
teligencia. D. Enrique, por el contrario, 
empleaba todo i--u fuego en semejantes 
circunstancias en hacer una trova muy 
pulida y altisonante, en que cantaba las 
hazañas ajenas, á falta de las propias.

Pero era el mal que en la corte de don 
Enrique no habían obtenido todavía las 
trovas aquel grado de estima que en rei­
nados posteriores llegaron á alcanzar;

cosa en verdad que no dejaba de ser 
justa, si se atiende á que las trovas ser­
vían sólo para matar el fastidio momen- 
tánéámentó en uu banquete de damas y 
cortesanos, al paso que una lanza bien 
manejé,da derribaba á uu enemigo; y en 
aquellos tiempos belicosos eran más de 
temer los enemigos que el fastidio.

Las intrigas do don Enrique habían 
impedido que este mancebo generoso 
supiese á debido tiempo la infausta nue­
va de la muerte de su tío.

La primera noticia que de ella tuvo 
fué la que on pública corte recibió, y en 
el primer momento la sorpresa de no 
haber sido de ella avisado, circunstan­
cia que no acertaba á explicarse á si 
mismo fácilmente, y el dolor, le embar­
garon toda facultad de pensar y abrazar 
un partido prontamente.

Sacóle, empero, de su letargo la elec­
ción que hizo el rey de su pariente para 
suceder en el maestrazgo, é indignóle, 
aun más que semejante nombramiento, 
la bajeza con que se adelantaron varios 
caballeros de su orden á proclamar casi 
tumultuosamente al conde. Mal podía, 
sin embargo, en aquella circunstancia 
manifestar su agravio, ni menos oponer­
se á la dicha de su competidor. Aunque 
lo hubiera intentado, hubiérale sido muy 
difícil pronunciar una sola palabra, por­
que debemos añadir á lo que de su ca­
rácter llevamos manifestado, que tenía 
tanto D. Luis de cortesano, como D. En­
rique do valiente.

Todos sus conocimientos estaban re­
ducidos á los de un caballero de aque­
llos tiempos: habíanle enseñado, en ver-

dad, á leer y escribir, merced á la clase 
elevada á que pertenecía; pero cuando 
no tenía olvijado él mismo que poseía 
tan peregrinas habilidades, que era la 
mayor parte del tiempo, no comprendía 
porqué se habrían empeñado sus padres 
en hacerle perder algunos años en aque­
llos profundísimos estudios, que no le 
podían ayudar, decía, á rescatar una es­
puela ni el guante de su dama en un 
paso honroso.

¿Qué cota por débil que fuera, qué al­
mete por mal templado, había cedido 
nunca á la lectura de un pergamino, 
por bien dictado que estuviese, ó al ri­
mado de una trova, por armoniosa que 
sonase?

Despreciaba, asimismo, las galas del 
decir y el elegante artificio de la orato­
ria, porque solía repetir que él llevaba 
la persuasión en la punta de su lanza; y 
electivamente había convencido con ella 
á más moros que los misioneros que 
iban continuamente á Granada; estos no 
solían sacar otro fruto de su peregi ina- 
sión cristiana que la palma del martirio, 
la cua podía ser muy santa y buena 
para su alma; pero no daba un solo súb­
dito á la corona de Castilla, sino antes 
se lo quitaba.

Bien so ve por este ligero bosquejo 
que era D. Luis hombre positivo, y que 
no hubiera hecho mal papel en el si­
glo xix.

En esta candorosa ignorancia, y en la 
fuerza de su bruzo, consistía su popula­
ridad, porque entonces, como ahora, se 
pagaba y paga la multitud de las cuali­
dades que le son más análogas, y que

le es más fácil tener: en ellas tomaba su 
origen el carácter impetuoso y poco ó 
nada flexible de D. Luis: cuando oyó la 
elección que había hecho el rey Dolien­
te, miró a una y otra parte todo asom­
brado, como si no pudiese ser cierta 
una cosa (¡uo no le agradaba, enrojeció- 
s j su rostro, cerró los puños con nota­
ble colera é indignación, miró en segui­
da al rey, miró al conde de Cangas, 
miró á los caballeros calatravos que le 
proclamaban, encogióse de hombros, y 
sin proferir una sola palabra salióse de­
terminadamente de la corte; acción que 
en otras circunstancias menos intere­
santes hubiera llamado extiaordinaria- 
mente la atención de los circunstantes.

Nadie, sin embargo, la notó, y el ofen­
dido caballero pudo entregarse libre­
mente al desahogo de su mal reprimida 
indignación.

Hubiera él dado su mejor arnés y su 
mejor caballo por haber sabido el golpe 
que le esperaba en el momento aquél en 
que la acusadora de su rival había apos­
trofado á los caballeros presentes en fa­
vor de su demanda.

No hubiera sido Macías entonces el 
que se hubiera llevado el honor de salir 
por la belleza; porque es de advertir que 
la acusación, que, como á todos, le ha­
bía parecido inverosímil en el instante 
de oirla, comenzó á tomar en su fanta­
sía todos los visos, no sólo de verosímil, 
sino do probable, y hasta de cierta, des­
de el punto en que se vió suplantado 
por el que era objeto de la querella.

—«¡Es evidente—dijo para sí—que 
don Enrique es un fementido: mientras
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otros, las hemos tomado de la revista de 
política internacional que se publica en 
París, con el título ue «Questions Diplo- 
matiques et Coloniales», y del número 
correspondiente al día l.° de abril, en 
sus páginas 438 y 439.

Con referencia á datos oficiales pre­
sentados en la Cámara de Diputados de 
Francia el día 22 de marzo, se expone 
que en Casablanca llevaba gastada la 
República 73.668.000 francos hasta fin 
del año anterior.

Y á la vez se dice cuantas bajas han 
sufrido los franceses y los efectivos mi­
litares que en 15 de marzo tenía en Ma­
rruecos.

Con respecto á un crédito suplemen­
tario pedido para las operaciones milita­
res, á la Cámara francesa, importante 
1.128.063 francos, fué encáren do de in­
formar el diputado Mr. Doumer, y éste 
esquíen ha facilitado los referidos da­
tos, reproducidos por la revista que á 
nosotros nos los ha proporcionado.

El informa se repartió en la Cámara 
el predicho día 22 de marzo.

Ahora, comparemos.
«Juan do Aragón» dice que los fran­

ceses tuvieron en total 96 muertos y 341 
heridos.

Mr. Doumer afirma que fueron 117 
muertos y 605 heridos.

Totales: 437 bajas, según el libro de 
notas del periodista español, y 782 se­
gún el Informe parlamentario del dipu­
tado francés.

Asimismo afirma nuestro ilustrado 
compañero en la Prensa, si bien de 
modo poco concreto, que Francia ape­
nas tiene soldados en Uxda, cuando 
dice que en Benl-Snasem y Ulad-Man- 
sur hay un batallón escaso, cuyo jefe es 
el comandante Bouqueró.

La misma fuente de información nos 
ha hecho leer á nosotros textualmente 
que hace un mes había en la «Région 
d‘Oudjda 112 officiers y 3.711 hommes».

Respetamos mucho las notas del libro 
de «Juan de Aragón»; pero nos habrá 
de permitir que demos más crédito al 
informo de Mr. Doumer.

Además, le agradeceiíamos mucho 
que en toda ocasión que le convenga 
desmentir á «La Epoca», no la empren­
da con los diarios militares porque so 
Wate de asuntos profesionales; y si la 
emprende, que no olvido, respecto á no­
sotros, que, aunque modestos, procura­
mos asegurarnos bien cuando escribi­
mos, siendo, como verá, arriesgado lan­
zar afirmaciones tan rotundas como las 
de que hemos copiado de «La Epoca» y 
que nuestras cifras son falsas.

Pues podría acaecerlo siempre lo que 
ahora, que le demostráramos ques es 
falso lo que él afirma y os cierto lo que 
él niega.

Hemos copiado de documento francés 
y nuestras cifras son exactas con todas 
las garantías apetecibles.

Después de esto, ya no tenemos que 
discutir las deducciones que hace sobre 
recompensas y demás, habiendo queda­
do destruidos los elementos de juicio.

Ahora, á nosotros es á quienes corres­
ponde terminar como Juan de Aragón 
termina su artículo, diciendo: «Así es 
como se hace Patria. Diciendo la verdad 
y enseñando á las gentes cómo son re­
compensados en el extranjero los hechos 
militares.»

Pero, estimado compañero, para decir 
la verdad, lo menos que hace falta es 
conocerla.

Claustro de doctores
En el local de las Escuelas de Agui- 

rm. dló el sábado la séptima lección de 
au curso de divulgación de «Derecho 
constitucional» el doctor D. Enrique Ba- 
rredo y Víeyra de Abreu, desarrollando 
la parte de la «Constitución que trata del 
Estado los impuestos y contribucio­
nes), el servicio militar». El conferen­
ciante tuvo párrafos elocuentísimos, es­
pecialmente al hablar del servicio mili­
tar, mostrándose partidario de que éste 
sea obligatorio en tiempo de guerra, y 
condenando la redención á metálico; de­
dicó con este motivo frases encomiásti­
cas hacia aquellas personas de posición 
que en la reciente campaña de Africa 
Ingresaron voluntariamente en las filas 
del Ejército, recordando las frases de 
muchas madres españolas que alentaron 
á sus hijos á la defensa de la Patria; hizo 
citas históricas, afirmando que desde la 
Escuela debe inculcarse en el niño el

sentimiento de amor á la Patria y al 
Ejército.

El Sr. Barredo escuchó una calurosa 
ovación, al final de la cual el ilustrado 
rector de la Universidad, Sr. Conde y 
Luque, pronunció elocuentes frases de 
elogio para la labor que vienen reali­
zando el Sr. Barredo y los demás profe­
sores del claustro en estos cursos de ex­
tensión universitaria, a -rovechando las 
notables aptitudes de sus individuos en 
provecho de la cultura nacional.

El director de la Escuela, Sr. Hernán­
dez Cárdenas, pronunció algunas pala­
bras de gratitud para el conferenciante 
y los que habían contribuido al esplen­
dor de esta fiesta académica.

La concurrencia fué tan numerosa 
como selecta, teniendo brillante repre­
sentación el bello sexo en las señoras 
baronesa de Behicasim, Mis. Helses, 
Mine, y Mlle. Agnés, señoras y señori­
tas de Dayol, Córcoles, Moya, García, 
Colina, Baselga, Choca y muchísimas 
más que sentimos no recordar.

Acto seguido visitamos el local de la 
Fundación, en donde cientos de niños 
reciben una sólida y esmerada educa­
ción, merced á los desvelos de un bri­
llante cuadro de profesores, compuesto, 
además del direetor, Sr. Hernández Cár­
denas, de las señoras doña Eladla Ma­
yor, doña Pilar Huguet, doña Concep­
ción González, doña Consuelo Martín, 
doña Mercedes Bejarano, doña Rosa 
Cruz Arlmón, D, Frutos Navas y don 
Francisco Hernández.

En resumen, que fiestas como la de 
ayer confortan el espíritu, llevándole el 
convencimiento de que en nuestro país 
se estudia, como en los más adelantados, 
á pesar de cuanto se diga por esos des* 
contentadizos que repiten, como pudiera 
hacerlo un gramófono, que el AJriea 
empieza en los Pirineos y otras cosas pa­
recidas, sin más fundamento que el ha­
berlas oído decir á otros; los que tales 
afirmaciones hacen, tómense la molestia 
de asistir á nuestros Establecimientos 
de enseñanza, á las Instituciones de cá- 
rácter docente y científico, y después de 
una madura reflexión, aventúrense á 
formular juicios que de otro modo re­
sultan gratuitos.

A. del Cacho.

Tribunales
El crimen de Cabanillas.

En la Sala de lo Criminal del Tribunal 
Supremo se vló el sábado el recurso de 
casación por quebrantamiento de forma, 
Interpuesto por los procesados en este 
célebre crimen, que fueron condenados 
á muerte por la Audiencia de Madrid.

Sostuvieron el recurso á nombre de 
los procesados los letrados Sres. Moral 
(D. J.), Azcárraga y Urrlos, oponiéndo­
se el fiscal, quien á su vez era también 
recurrente respecto á la procesada Te­
resa Martín, que fué absuelta por la Au­
diencia, y á quien el representante de la 
ley consideraba encubridora.

Entre guardias.
En una de las secciones de la Audien­

cia, ocupó el banquillo un guardia mu­
nicipal, que al ser ácremente reprendido 
por el ex-lnspector do policía urbana se­
ñor Roldán, entonces su jefe, y enten­
diendo que un caballero que díte espada 
no puede tolerar ciertas ofensas, máxi­
me cuando el que las profiere también 
la díte, hizo ademán de desenvainarla, 
lo que no llegó á efectuar.

El fiscal solicitó para el guardia la pe­
na de dos meses y un día de arresto, y 
la defensa, á cargo del notable letrado 
D. Lucio Checa, solicitó, en un buen in­
forme, la absolución.

CUENTO

£a bija dd guardabosques
Erase que se era, mis lectores, un pueble- 

cilio vasco, coquetón y pintoresco. Allí pasó 
una temporada en compañía de un amigo y 
allí oí una historia que, aun á trueoue de 
que no llegue á interesar vuestro ánimo, ten­
go el capricho de referiros.

Perdonad si no es de vuestro agrado.
Un día, paseándonos mi amigo y yo por 

las afueras del pueblo, me llamó la atención 
una cruz de piedra que, clavada en medio de 
un bosque, suplicaba al caminante una ora­
ción por el alma de D. Garlos Naterray y Le 
rridondo, «señor que fué de estos contornos

y que murió á mano airada en este mismo lu­
gar», según rezaba un epitafiio grabado so­
bre la cruz.

—Tendría interés por conocer el hecho— 
notifiqué á mi amigo.

—Dejaré satisfecha tu curiosidad—me di­
jo—. Nos sentaremos á fumar un cigarro y 
te relataré el sucedido, según lo refiere la 
tradición de la comarca. Escucha.

Nos acomodamos en el suelo y empezó mi 
amigo su narración.

—Dice la fama que hace ochenta años era 
dueño de estos territorios el señor da Nate­
rray, hombre bueno y cristiano á machamar­
tillo, generoso con los pobres hasta el punto 
que el día de su santo regalaba á sus colonos 
la renta que éstos lo pagaban por sus tierras, 
resultando asi que los colonos disfrutaban 
gratis la propiedad del señor de Noterray.

Pues bien; este señor tenía un hijo que era 
la antítesis del padre. Soberbio, tirano, sin 
más ley que su capricho, hízose aborrecer de 
todo el mundo, cuando terminados sus estu­
dios trasladóse á vivir con su padre. Un 
guardabosques del señor de Noterray tenía 
una hija llamada Alejandrina, y á juzgar por 
lo que dicen los ancianos que llegaron á co­
nocerla, era la criatura más perfecta que 
pudo salir do manos del criador. Alta, con 
un cuerpo que de puro juncal causaba envi­
dia á las palmeras; ojos negrísimos y pesta­
ñas como abanicos, no tardó mucho el seño­
rito en reparar en la joya que encerraban sus 
dominios, y menos tardó en proponerse dis­
frutarla. ¡Caro le salió su empeño! Una tar­
de del mes de septiembre salió de caza solo, 
contra costumbre, y dirigió hacia este bos­
que sus pasos. Llegó á la casilla del guarda, 
y éste salió á recibirle extrañado.

—¡D. Carlos! ¡Usted solo por estos sitios!— 
dijo con recelo.

—No sé por qué te extraña ¿No puedo yo 
salir solo por mis haciendas?

—Perdóneme, señorito.
—De nada, hombre. Di á tu hija que me 

haga de merendar, y tú mientras vos al cas­
tillo y di á mi padre que estoy aquí. Me mar­
ché sin avisar y estarán con cuidado. Toma, 
llévate esto, dijo alargándole una liebre que 
llevaba colgada del morral,

—Al momento, señorito—dijo cogiendo la 
liebre que le daba su amo, y después de en­
cargar á su hija la merienda, tomó atajo ade­
lante. camino d.el castillo.

Por conjeturas nada más sábese lo que su­
cedió después; pero el hecho verídico y real 
fué que al regresar el guardabosques del cas­
tillo, encontró ahí donde está esa cruz al se- 
ñarito Carlos, que agonizaba.

—Ha sido tu hija, Juan, que me ha dispa­
rado tu carabina. Me muero, avisa á mi pa­
dre, adiós..., perdón...; y no pudo hablar 
más.

Fué el guarda en busca de su hija, pero en 
vano; no pareció por parte alguna, y esta es 
la fecha en que se ignora su paradero.

El señor de Noterray mandó poner esa 
cruz, y ante olla vienen el día de la patrona 
á rezar las muchachitas del pueblo, que se 
acuerdan de Alejandrina, la hija del guarda­
bosques...

Anochecía; nos levantamos del suelo, y al 
toque de ánimas entrábamos en el pueblo.

—Es muy curiosa la historia, ¿verdad? 
—me dijo mi amigo.

—Sí, muy curiosa; pero en verdad que es 
una lástima no hubiera alguien presente 
cuando el poderoso mancebo cayó mal herido 
á manos de Alejandrina.

—No dicen más las crónicas y á ello hay 
que atenerse.

—Cierto.
Nos separamos; yo me fui á mi casa, donde 

esbocé unas notas, que ampliadas son el su­
cedido que os relato, abusando de vuestra 
paciencia, pacientísimos lectores...

José del Amo Menda.

Al héroe de Sidi Husa
Capitán del regimiento Infantería de Africa 

núrn. 68 D. Fernando F. de Cuecas y de 
Ramón, muerto gloriosamente en el comba­
te de 23 de julio de 1909.

Al frente de tus soldados 
como un león te portaste; 
y del patrio amor en aras 
tu vida sacrificaste.

Tu memoria vivirá 
eternamente en la historia; 
y á toda tu descendencia 
la coronará de gloria.

El noble y sublime ejemplo, 
que al regimiento le has dado, 
de imitarlo trataremos 
do coronel á soldado.

Siempre que el 68 
tenga que entrar en campaña, 
unirá tu heroico nombre 
al grito de ¡Viva España!

J. R.

POETAS AMERICANOS

GREGORIO GUTIÉRREZ GONZÁLEZ
Voy á dedicar unas líneas á un literato na­

cido en esa parte de Colombia que llaman 
Antioquía; á un poeta que fué, á una gloria 
excelsa de ese jardín de los trópicos que lla­
man América.

Yo quisiera poseer esa elocuencia sugesti­
va con que otro buen poeta, Salvador Cama- 
cho Roldán, escribió el prólogo para su li­
bro, para que resonase su gloria por todos 
los confines donde se habla el español, esa 
lengua tan armoniosa, y que tan bien supo 
manejar Gregorio Gutiérrez González.

Pero ya que no me es dado elaborarlo sino 
en mi tosco y principiante estilo, quiero ha­
cer patente la admiración insólita que siento 
hacia ese hombre que supo cantar sus idi­
lios, que supo cantar sus dolores, con las 
cuerdas de un arpa todo sentimiento, todo 
verdad y poesía.

Hay muchos poetas, hay muchos que pre­
tenden deslumbrarnos con las fingidas me 
lancolías de un amor desgraciado, con las 
exclamaciones pomposas y afectadas; mas 
¡ay! la frialdad, esa frialdad que tienen, y 
que nunca podrán disfrazar bajo el envolto­
rio de las figuras retóricas, se deja traslucir 
en todos sus versos.

Gregorio Gutiérrez fué un poeta; un hom­
bre de esos que cantan—como el ruiseñor de 
la selva—por un delicioso instinto no estu 
diado ni aprendido.

Y él era un ave que cantó sus alegrías con 
notas sinceras y hermosas, que moduló sus 
tristezas en tristes endechas de dolor.

Gregorio Gutiérrez era sencillo y elo­
cuente; tenía esa sencillez que revela el mé­
rito no pretencioso; la música de sus versos 
era suave y delicada como una corriente de 
agua límpida perfumada de las flores que 
baña; á veces tenía gemidos de claribición y 
pensamientos fúnebres de escepticismo, á 
veces era como el mismo «Salto del Tu- 
querdama» que cantaba en unas estrofas 
dignas de Píndaro, estrofas de una varonil 
entonación, que parecían desprenderse de su 
alma como se desprenden las aguas del salto 
prodigioso...

¿No habéis leído nunca á Gutiérrez Gon­
zález, queridos lectores?

Pues leedle; en él encontraréis saber in­
apreciable y alivio á vuestros dolores, porque 
es un poeta que supo cantar la esperanza en 
sus versos hermosos, impregnados de esa 
esencia cristianísima de la religión.

Si viviera el poeta, si pudiera ver la bene­
volencia de su obra, yo le estrecharía la ma­
no con ardor, con un afecto de supremo ca­
riño, porque ha sido un poeta de paz, un poe­
ta para al que la poesía constituyó la imagen 
fiel de sus sentimientos, de unos rendimien­
tos sin mácula.

Leed al poeta americano y haréis revivir 
en vuestros pechos aquellas firmezas viriles 
que animaron la voz del poeta.

De un poeta digno de figurar al lado de 
los clásicos más ilustres.

Ra f a e l  Ol iv a r e s Fio u e r o a

Noticias generales
Nuestra enhorabuena.

A propuesta del excaleutisiino señor jefe 
supetior de policía, ha sido concedida á don 
Juan Escarlin, inteligente funcionario del 
Cuerpo de Vigilancia, que presta sus servi­
cios en la Comisaría del Centro, la cruz de 
primera clase del Mérito Militar, con distin­
tivo blanco, por el que contrajo el pasado ve­
rano en los sucesos desarrollados en la esta • 
ción del Mediodía.

De Fomento.
El ministro de Fomento ha conferenciado 

ayer mañana con la infanta Isabel sobre su 
viaje á la Argentina.

El director general de Agricultura ha di­
rigido una circular á los Ayuntamientos re­
ferente á la unificación de la guardería ru­
ral.

En ella se envía un cuestionario que con­
tiene la consulta sobre superficie del término 
y no de vecinos y de gúardas.

Por la Dirección de Obras públicas se han 
colocado 500 obreros.

El alcalde de Madrid ha presentado al di­
rector do Obras una instancia pidiendo que 
se establezca el abastecimiento de aguas en 
la parte Norte de Madrid.

De Grada y Justicia.
Por este departamento se han puesto á 

la firma de D. Alfonso los siguientes decre­
tos:

Autorizando el suministro de víveres por 
un año para el abastecimiento del penal del 
Puerto dé Santa María y concediendo un in­
dulto de cadena perpetua con arreglo á la 
ley.

De Instrucción pública.
Por el ministro de Instrucción pública se

ha firmado una real orden dirigida á la Jun­
ta para la ampliación de estudios é investi­
gaciones científicas, disponiendo lo siguiente:

l .° Que se otorgue á los estudiantes ame­
ricanos cierto número do plazas en los Cen­
tros de estudios é investigación, en los Insti­
tutos que dirijan en España y en las escuelas 
españolas que funde en el extranjero.

2 .° Que se den facilidades para que di­
chos estudiantes puedun aprovecharse de las 
instituciones de Patronato (¡ue para los maes- 
se funden en las principales naciones euro­
peas.

Además dispon# otras medidas menos im­
portantes, como la conveniencia de enviar 
pensionados á América, establecer el inter­
cambio de profesores y alumnos y otros de 
propaganda.

Correspotidíiitia particular
Señor don J. M. M.—Valencia.—Recibido 

giro. Conforme liquidación. Gracias por todo.
Sr. D. R. F. - Ecija.—Recib'do giro. Gra­

cias.
Sr. D. C. B.—Vitoria.—Idem id.
Sr. D. M. F. L.—Melilla.—Abonada sus- 

crípcr n hasta fin de junio. Gracias.
Enuio de Anuarios.

Publicado ya el Anuario Militar, del pre­
sente año, comenzamos á remitirlo á los se­
ñores suscriplores que tienen adquirido 
derecho al regalo del mismo.

Sorteo di décimos de Eotcría
Número de los seis décimos correspon­

dientes al sorteo del mes actual, con arre­
glo á las bases de costumbre:

7.550
GAMAS HIERAS ESPECIALES 
clón nocturna, dirigirse á j. Gastong 
Lodosa (Navarra). So remiten gratuita­
mente muestras á quien lo desee.

LA eAFETERA^
La mejor laza de café por 15 céntimos.
Gran Montilla, 15 céntimos chato. 
Jacómeirezo, Í0 y 12.

Montera, 32.—leléjono, 1.555

La Compañía do maderas.—Madrid, Ar- 
gumosa, 14, teléfono 689. Bilbao, Santander 
y Gijón.

El cartel para hoy
PRINCESA.—A las 9, Sangre vienesa.—

LAR A.—A las 6 1¡2 El amudo la cusa.— 
Monago y sacristán (por Loreto y Chicote). 
El espejo del alma.—La escondida senda, 
y Concierto por las señoritas Villar y Lucre­
cia Arana.

APOLO.—A las 7 Bohemios Faldas por 
medio. Mamá suegra. La alegría del batallón 
Juegos malabaies.

- ,,, - 1  —- . < ■ «i- —• «we-w
COMICO.—(Compañía Prado Chicote)—A 

A las G Las bandoleras 
A las lO.(seccióndoble), Los perros depreca 
(cuatro actos).

ESLAVA.—A l&s 6, La Corte de Faraón 
La moral 011 peligroLa alegre Doña Juanita. 
La Corte de Faraón.
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PARISH.—A las 9, Segunda presentación 
de la Sra Serris, Las porcelanas vivientes 
del es/ritor Cánobas The Great Weiland, 
y toda la nueva compañii internacional que 
dirige WillianParish.

LATINA—A las 5,Todos los números y 
atraciones de Cinematógrafo en todas las 
escciones.

. mprenta de J. Layunta y Compañía
P1ZAKRO, 15, MADRID
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